
 

 

1 
 



TRAYECTORIA 

Pensamiento de Nuestra Venerada 

Madre Fundadora, M.R.M. CÁNDIDA 

MARÍA DE JESÚS 

 

LA MADRE CÁNDIDA MARÍA DE JESÚS nació en Andoain (Guipúzcoa) 
el 31 de mayo de 1845, en el seno de una humilde familia de artesanos – su 
padre era tejedor-. Se llamó en el mundo Juana  Josefa Cipitria. Desde 1862 a 
1871 vivió en Burgos y Valladolid con la familia  del magistrado don José 
Sabater, a cuya servidumbre pertenecía como doncella. 

En 1871 y bajo la dirección del P. Miguel San José Herranz, S.I., fundaba 
en Salamanca la Congregación de Hijas de Jesús, que comienza su vida el 8 
de diciembre bajo el visible amparo y particular protección de la Inmaculada 
Concepción de la Virgen María. 

A través de los más turbulentos días del siglo XIX, organiza y dirige una 
Congregación de Enseñanza a la que orienta también al apostolado social y 
misionero. 

Muere en Salamanca el 9 de agosto de 1912, después de larga vida 
religiosa cuyos momentos fueron todos para Dios. 

 

 

2 
 



TRAYECTORIA 

 

La encontramos a través de los escritos de nuestra Venerada Madre 
Fundadora. 

Estos escritos, como su vida misma, son sencillísimos, pero densos. 
Más que variedad, hay en ellos reiteración de unas verdades fundamentales, 
eje cardinal de su espiritualidad y directriz de su acción. 

​​ espíritu de fe 
​​ disponibilidad al querer de Dios 
​​ fidelidad a las Reglas 
​​ caridad 
​​ amor apasionada por la cruz y 
​​ la gloria de Dios. 
 
 Sencillamente puso la mirada en Dios. Atisbó su querer y, una vez 

descubierto, se empeñó en la tarea de realizarlo. 
Esta fue su trayectoria. Sus Hijas tenemos ahí nuestro camino. Pero 

sirve para otros también. 
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En la luz de su fe​  
 
 

1.​ Este mundo es sólo una imagen que pasa fugazmente para dar paso a la 
realidad eterna-feliz o desgraciada- en conformidad a lo que haya sido 
nuestra vida ante Dios. 

2.​ Fe, fe, fe viva, constante, eterna. 

3.​ No desfallezcamos en el trabajo, que todo pasa. 

4.​ Dios es nuestro Padre y mirará por nosotras. 

5.​ La vida pasa volando y llega una eternidad sin fin. 

6.​ Seamos buenas, humildes y observantes y Dios no nos faltará con lo 
necesario. 

7.​ Está puesta en las manos de Dios  nuestra causa. Somos Hijas de Jesús. 
Él nos defenderá de todo mal. Esta es nuestra esperanza y no quedaremos 
confundidas. 

8.​ Está Dios con nosotras. Esto nos basta. No queremos más. 

9.​ Cuando las criaturas se ausentan, se pone el Creador a ocupar el vacío 
que aquellas  han dejado. Ya ve Vd. Qué ganancia. 

10.​Nuestra vida va caminando siempre a su fin. Vivamos preparadas para la 
llamada de Dios, siendo muy fieles en la observancia de las Santas Reglas. 

11.​Aproveche el tiempo bien, porque vale una eternidad. 

12.​Dios está con nosotros. Él nos defiende y nos protege. 

13.​La M. Cándida no se acobarda por nada, porque el que Todo lo puede, la 
defiende. Él le da fortaleza para luchar y para vencer. 

14.​No me ilusionan a mí los grandes de la tierra ni sus riquezas. El cielo, el 
cielo es lo que yo deseo; aquella patria feliz que nos espera y que será 
nuestra morada por toda la eternidad. 

15.​Esto es lo principal: vivir bien para morir bien. 

16.​Nuestra vida es muy breve y, si no aprovechamos todos sus momentos, a 
la hora de la muerte nos encontraremos con las manos vacías. No nos 
descuidemos, pues. 

17.​En todo debemos ver la mano de Dios. Él lo dispone todo para nuestro bien 
espiritual, pues sabe lo que es más conveniente para nuestras almas. 

18.​¡Cuán bueno es atender a las inspiraciones divinas! 
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19.​Tenga mucha confianza en la Divina Providencia, que nos proveerá de lo 
necesario. 

20.​La Providencia de Dios es muy grande. En ella espero y confío mucho. 

21.​¡Qué obligación tenemos de ser santas! 

22.​Lo más hermoso es que se cumpla en todo la voluntad de Dios. 

23.​Él se merece todo nuestro ser y nuestro amor. Él nos lo  da  todo y a Él se 
lo debemos ofrecer. 

24.​¡Todo para ganar el cielo, hija mía! 

25.​Está en nuestras manos, adelantar en las virtudes, si queremos, pues 
poniendo lo que podamos por nuestra parte, Dios nos ayudará a 
conseguirlo. 

26.​Esté tranquila obrando según Dios. 

27.​Si hay observancia y santa paz, Dios bendice y da su gracia para todo. 

28.​Estemos, pues, en brazos de la Divina Providencia, y siempre preparadas 
para para lo que Dios nos mande. 

29.​La Providencia Divina es muy grande y no nos faltará nunca si nosotras 
somos fieles. 

30.​Algunas veces tenemos que sufrir los efectos de la santa pobreza, pero 
confíe siempre en la misericordia de Dios, que nunca nos faltó ni nos 
faltará. 

31.​Nosotras nada podemos, es verdad, pero en Dios, todo. 

32.​Bajo la Divina Providencia estamos, y, como Padre amoroso , Dios vela por 
nosotras 

33.​Mucho necesitamos la ayuda de lo alto, pues no podemos hacer nada 
absolutamente por nuestras propias fuerzas. 

34.​Vivamos, hija mía, muy preparadas para cuando el Señor nos llame. 

35.​Confiemos siempre en Dios no en las criaturas. 

36.​Como Padre que es, siempre acude a nuestras necesidades 
proveyéndonos de lo necesario como a hijas muy queridas. 

37.​Pongan toda la confianza en Dios y dejen todo en sus manos. Él sabe lo 
que más nos conviene para nuestro provecho y bien espiritual. 

38.​Tengamos mucha fe y confianza en Dios, porque si somos fieles no nos 
faltarán su auxilio y su gracia y esto vale más que todas las riquezas y 
bienes de la tierra. 
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Hijas de Jesús 
 

 
1.​ Donde no hay verdadero espíritu de humildad y obediencia, no se puede 

esperar progreso alguno en la vida religiosa. 

2.​ Tenga mucho cuidado en hacer la voluntad de Dios y no la suya. 

3.​ Seamos fieles en las cosas pequeñas para que no desmayemos en las 
pruebas grandes. 

4.​ Procuremos la fidelidad en la observancia de las Santas Reglas y vivamos 
muy unidas en santa paz y caridad fraterna. Así atraeremos muchas 
gracias y bendiciones sobre toda la Congregación. 

5.​ Sea muy santa y observante de las Santas Reglas. Es lo que más deseo 
para todas mis hijas y en lo que debemos poner mayor empeño, pues es el 
camino más seguro para el cielo. 

6.​ Sobre todo las Reglas, hija mía, las reglas, que se observen y cumplan con 
todo rigor y exactitud. 

7.​ Conserven esos santos deseos de adelantar en la perfección, pero no se 
queden sólo en deseos, sino póngalos en práctica. 

8.​ Sean fieles, muy fieles y constantes en la observancia de las Santas 
Reglas. 

9.​ Que el Niño Jesús nazca en nuestros corazones y nos comunique su 
profundísima humildad y mansedumbre. 

10.​Dios Nuestro Señor le aumente la santa paz y alegría, porque es señal de 
buena conciencia. 

11.​Donde hay santa paz y fiel observancia, Dios bendice y da gracias para 
todo. 

12.​Vivan todas muy unidas ayudándose mutuamente y sean fieles en la 
observancia, pues así el Señor las bendecirá derramará muchas gracias 
sobre toda la Congregación. 

13.​No dude que Él le ayudará y le dará gracias para cumplir lo que le ordene 
la Santa obediencia. 

14.​Como Él es quien nos manda por medio de la obediencia, Él nos da 
también las gracias necesarias. 

15.​Obediencia y fiel observancia de las Santas Reglas: en esto consiste toda 
la perfección de una Hija de Jesús. 
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16.​Fuera de la observancia no hay más que ofensas a Dios, mal ejemplo a la 
Comunidad y perdición para nuestra alma, porque ya sabemos lo que dice 
el Espíritu Santo: “El que desprecia las cosas pequeñas, poco a poco caerá 
en las mayores! 

17.​Mucho me alegro que haya tanta unión, paz y caridad; así puedo decir que 
Dios reina entre Vds. 

18.​Donde hay espíritu de oración, mortificación, piedad caridad y observancia, 
ya habrá vocaciones. 

19.​Esté siempre dispuesta y preparada para hacer la voluntad de Dios en todo 
y por todo. 

20.​Lea Vd. bien las Santas Reglas y penétrese de ellas. Si esto hace 
glorificará a Dios con sus obras y será una verdadera Hija de Jesús. 

21.​Sean fieles, muy fieles y constantes en la observancia de las Santa Reglas, 
poniendo todo cuidado e evitar cualquier falta, por pequeña que sea, para 
así evitarlas mayores. 

22.​Si somos muy observantes, seremos útiles a la Congregación. 

23.​Muy grande es la obligación que tenemos de ser observantes y santas, 
pues lo hemos prometido a Dios pronunciando los Santos Votos. 

24.​Sea muy fiel en observar las Santas Reglas, Votos y Costumbres para 
mantener la observancia y ser guía de las demás. 

25.​Sigamos las huellas que nuestro Salvador nos trazó: las Santas Reglas. 

26.​Las Santas Reglas nos perfeccionarán y guiarán a la verdadera Patria. 

27.​Si somos fieles en cumplir lo que la obediencia nos manda, encontraremos 
fácil lo que se nos presentaba difícil. 

28.​Unión, paz y caridad si estas tres cosas tan hermosas existen en la 
Comunidad, también digo que mis amadas hijas son observantes de las 
Santas Reglas que es lo que tanto  les encarga esta su pobre Madre. 

29.​Él nos haga muy santas, y lo seremos si observamos bien las Santas 
Reglas. 

30.​Seamos muy observantes de nuestras Constituciones, muy prácticas en 
nuestras costumbres y, sobre todo hagamos nuestras obras cotidianas 
como quien las hace delante de Dios, purificando la intención, cuantas más 
veces mejor. Así conseguiremos agradarle. ¿Qué más queremos? 

31.​En bien de la Congregación daré mi vida. 
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32.​Sean fieles, muy fieles y constantes en la observancia de las Santas 
Reglas poniendo todo cuidado en evitar cualquier falta, por pequeña que 
sea, para así evitar las mayores.  
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Estrella de vuestros caminos 
 
 

 
1.​ Nuestra Madre y Patrona es la siempre Virgen Inmaculada. 

2.​ Se esforzarán en cumplir tanto como a la condición humana fuera posible, 
la pureza de la Santísima Virgen María. 

3.​ Tendrán una filial devoción a la Virgen Inmaculada. 

4.​ Aunque la Suma Sabiduría y Bondad de Dios, Nuestro Creador y Señor, es 
la que ha de conservar, regir y llevar adelante en su santo servicio esta 
mínima Congregación de las Hijas de Jesús, como se dignó comenzarla 
bajo el visible amparo y particular protección de la Inmaculada Concepción 
de la Virgen María… 

5.​ Acompañen a la Santísima Virgen en su Soledad dolorosísima. 

6.​ Virgen Purísima, Madre de Dios y Madre mía, alcánzame la gracia de 
cumplir perfectamente estos propósitos. 

7.​ Mayo, mes de nuestra Purísima Madre la Virgen María, ofrezcámosle lo 
que más quiere: flores de virtudes. Ofrezcámoslas con todo nuestro 
corazón. 

8.​ Confíe mucho en el Sagrado Corazón de Jesús, en la Virgen Santísima y 
en San José, que todo lo pueden. 

9.​ María es nuestra Madre amantísima y nunca desatiende las súplicas de 
sus hijos. 

10.​María presentará nuestras súplicas y peticiones, intercediendo siempre por 
nosotros. 

11.​Una su dolor al dolor de la Santísima Virgen y resígnese como Ella 
ofreciéndolo todo por su amor. 

12.​Mucha alegría me dan los obsequios se hicieron a la Santísima Virgen. 
Todo sea para gloria suya. 

13.​Esté siempre unido a Ella, que no le pesará. 

14.​Escogió un día hermosísimo, el mismo en que la Santísima Virgen se 
consagró enteramente a Dios. Imítela y sea fiel hija suya. 

15.​Nuestra Purísima Madre no abandonó nunca ni abandonará a los que 
verdaderamente se le consagran y acogen su protección. 

16.​Ahí también puede obsequiarla y amarla mucho enseñando a las niñas su 
amor y devoción. 
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17.​Harán las flores de María con todas las niñas, procurando mucha devoción. 

18.​Acude siempre a Ella y en su poderosa y maternal protección encontrarás 
remedio para todo. 

19.​Pida mucho a Nuestra Purísima Madre que le alcance la gracia de amar 
mucho  a Dios. 

20.​Me satisface que las niñas obsequien a nuestra Purísima Madre. Ella 
recompensará el trabajo y sacrificio necesario para esto. 

21.​Vivamos siempre muy dentro del Corazón de Jesús y bajo el Manto de 
Nuestra Purísima Madre. 

22.​¡Todo es poco para Nuestra Purísima Madre! 

23.​Imite las virtudes de nuestra Purísima Madre, sobre todo, aquella humildad 
que tanto la engrandeció a los ojos de Dios.  
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Sembrad 
 
 

1.​ No vayamos solas al cielo, sino con muchas almas. 

2.​ Mucho me complace el entusiasmo de todas por la nueva Fundación y que 
estén dispuestas para atravesar los mares si las mandan… 

3.​ Trabajemos mucho con las niñas por la gloria de Dios. 

4.​ Trabajemos con mucho fervor y deseo de salvar muchas almas para Dios. 

5.​ Hágase cada día más santa, trabajando mucho por la gloria de Dios y la 
salvación de las almas. 

6.​ Que, abrasada de amor Divino, pueda encenderlo en las almas y ganar 
muchas para Él. 

7.​ Trabajemos mucho para ganar el cielo. 

8.​ Si en los trabajos apostólicos hay algunos sinsabores, Jesús los dulcifica. 

9.​ Mi gozo es que vengan mucha niñas a nuestros Colegios para que reciban 
una cristiana educación y podamos llevar sus almas a Dios. 

10.​Deseo que las novicias se apliquen al estudio, las labores y el trabajo para 
ser verdaderas Hijas de Jesús y útiles a la Congregación. 

11.​ Me alegran sus deseos de agradar a Dios y trabajar por Dios y la 
Congregación. 

12.​Con todo dar gloria a Dios y ganarle almas por mar y tierra. 

13.​Sea cada vez más celosa, trabajando en bien de esas tiernas niñas para 
que salgan bien educadas y sean buenas cristianas. 

14.​Trabajen mucho con las niñas que tengan –muchas o pocas- por la gloria 
de Dios. 

15.​Es necesario que contrarrestemos los esfuerzos del enemigo y sus 
estragos en las almas, arrancándolas de sus garras, pues han costado la 
sangre de Nuestro Señor. 

16.​Hay que trabajar mucho y todas muy unidas, pues serán inútiles nuestros 
trabajos si falta esta unión. 

17.​Estas niñas pueden llegar a ser almas muy santas y dar mucha gloria a 
Dios. 

18.​Somos instrumentos para llevar estas almas al Señor y hemos de pedirle 
acepte para ello nuestras vidas, trabajos y sacrificios. 
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19.​Dichosa la religiosa que sacrifica todos los instantes de su vida por la 
salvación de las almas. 

20.​El mundo es pequeño para mis deseos. 

21.​Al fin del mundo iría yo en busca de almas. 

22.​Para esto nos llamó Nuestro Señor, este es nuestro fin: formar esos 
corazones para Dios, enseñándoles a amar mucho a Jesús y a la Purísima 
Virgen nuestra Madre querida. 

23.​Que esos corazones en donde Jesús quiere morar tan pronto, se 
conserven puros y fieles e seguir los preceptos de nuestra Santa Madre 
Iglesia.  
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Para el examen del amor 
 
 
 

1.​ Tengamos un corazón grande, generoso, sólo para Dios. 

2.​ Sobre todo, amen mucho y muy de veras a Jesús, que es nuestro Padre, 
nuestro Esposo y nuestro Todo. 

3.​ Dios premia con creces los sacrificios y buenas acciones que se hacen 
por su amor. 

4.​ Amémosle mucho, como Él nos ama y en Él encontraremos la verdadera 
felicidad. 

5.​ Dios Nuestro Señor ayuda y da mucha gracia cuando deseamos 
agradarle. 

6.​ Dios Nuestro Señor nos dé su luz para hacer todo como Él lo desea. 

7.​ Vivan muy unidas a Jesús, haciendo todo sólo por Jesús y para Jesús. 

8.​ Siempre unidas a Jesús, refugiándose en su santísimo corazón que con 
tanta dulzura nos invita a que le amemos. 

9.​ Hemos de poner todo empeño sólo en servir a Jesús. 

10.​Trabajemos todas mucho, pero por amor a Dios. 

11.​¿Quién como una madre desea remediar las necesidades de sus hijas? 

12.​Jesús resucitado en su corazón le comunique su sagrado fuego para 
que, amándole mucho, sea una verdadera Hija de Jesús. 

13.​Benditas las almas que saben mortificarse y vivir unidas a Jesús, 
amándole con todo su corazón. 

14.​Cuanto más generosas seamos con Jesús, más lo será Él con nosotras. 

15.​Cuando deseamos agradarle, Dios Nuestro Señor nos da fuerza  para 
sobrellevarlo todo por su amor. 

16.​Dios Nuestro Señor se complace en las almas que le son fieles, y 
procurar copiar en sus corazones las  virtudes que Él mismo nos enseñó 
con su ejemplo. 

17.​Hagamos todas las cosas por Dios, y Él lo bendecirá todo. 

18.​Vivamos siempre muy unidas a  nuestro buen Jesús, muy dentro de su 
Corazón Sacratísimo, bajo el manto de nuestra Purísima Madre; todas 
muy unidas en santa paz y caridad fraterna. 
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19.​Amémosle mucho y seamos verdaderas y fieles Hijas. 

20.​Sean todas las horas de nuestra vida para servir y amar a su Divina 
Majestad, que tanto merece ser amado y tan olvidado está de los 
hombres! 

21.​Recibí con todo mi corazón el Santísimo Cuerpo de Nuestro Señor 
Jesucristo, la misma santidad y fortaleza, nuestra esperanza y todo 
nuestro amor. 

22.​Amémosle, adorémosle, sea para siempre nuestro tesoro. 

23.​Pongamos todos los medios por imitar a Santa Teresa en aquel amor tan 
grande que tuvo a Dios, que moría porque no moría. 

24.​Dios mío, Dios mío, dame una chispa de ese divino amor. 

25.​Ama mucho a Jesús, que cuanto más le ames, más te adornará de 
virtudes y más le agradarás. 

26.​Dichosas nosotras si le amamos de veras. 

27.​Deseo que no me separe nunca de su amante Corazón, y quede allí 
dentro con todas mis hijas. 

28.​Me consuela mucho saber que pone toda su confianza en el Sagrado 
Corazón de Jesús. 

29.​No dejes de honrarle todo lo que puedas, uniéndote a las intenciones de 
su Divino Corazón. 

30.​Bendito sea Dios que tanto amor nos tiene, por eso estamos muy 
obligadas a serle fieles y amarle de todo corazón. 

31.​Vivamos muy unidas a Jesús, haciendo todas las cosas con la recta y 
pura intención de agradarle y todo por su amor. 

32.​Yo, toda de Jesús. Decidme, Dios mío, qué queréis que haga. 

33.​Viva tan abrasada de amor divino, que pueda encender el mundo entero 
para que Jesús sea amado y alabado por todos. 

34.​Amémosle nosotras ya que tantas pruebas de amor nos da. 

35.​Seamos fieles a su llamamiento, demostrándole que somos sus Hijas y 
sus Esposas con todo nuestro amor, y más con obras que con palabras. 

36.​Es tan dulce la tribulación soportada por Dios con amor y generosidad, 
que deja en el alma gran consuelo y fortaleza y nuevos deseos de sufrir 
más y más por Aquel que será nuestra recompensa eterna.  
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Por la cruz 
 
 

1.​ Preferir siempre la Voluntad de Dios a nuestro gozo. 

2.​ Si este año es el de los mártires, y Dios nos concede serlo, démosle 
gracias, pero seguramente querrá más bien que suframos un martirio lento. 
Seamos fieles en la observancia de las Santas Reglas, que ésta es la 
mejor preparación, y entreguémonos a la Divina Providencia, para que se 
cumpla en nosotras su Voluntad. 

3.​ Si algunas veces  nos muestra su cruz, la cubre con flores de santa paz, 
amor, fortaleza y esperanza. 

4.​ Puesto que hemos de sufrir mientras estemos en esta vida, lo que importa 
es sufrir con paciencia. 

5.​ Dios premia con  creces las buenas acciones y los sacrificios que se hacen 
por su amor. 

6.​ La vida común es un martirio lento con el que podemos ganar mucho cielo. 

7.​ Vivir para sufrir y padecer por amor. 

8.​ Reparemos tantas ofensas, sufriendo con alegría todo lo que nos envíe por 
duro que parezca, ya que tantas pruebas de amor nos da. 

9.​ La consideración de las fatigas, sudores y cansancios de Jesús con la cruz, 
suavizarán sus dolencias y le dará fuerzas para sobrellevarlas. 

10.​En todas partes y en cualquier lugar encontramos cruces y todas nos 
ayudan a santificarnos. 

11.​Procure adquirir espíritu de mortificación, abnegación y sacrificio. 

12.​Ofrézcase muy de veras a Jesús y ¡adelante! 

13.​Son muchas las penas, pero hágase la Voluntad de Dios. 

14.​Como los caracteres son muy diferentes (cada una tenemos el nuestro), de 
aquí que hemos de servir de cruz unas a otras perfeccionándonos 
mutuamente. 

15.​Sobe todo, haya en nuestros corazones amor al sufrimiento. 

16.​Una Religiosa debe abrazarse de lleno con el sufrimiento. 

17.​Por falta de amor al sufrimiento hay muchos sinsabores dentro y fuera de la 
Religión. 

18.​Como asegura S. Ignacio, quien tenga mucha mortificación será santo. Ya 
ve cuánto va en ello. 
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19.​Seamos muy mortificadas en todo. 

20.​El tiempo está malo, y peor para viajar, pero ¿qué digo? Está bueno porque 
así lo quiere Dios. 

21.​Sin cruz no se va a ninguna parte. 

22.​Vivir crucificada con Jesús: ese es el Camino. 

23.​Jesucristo fue perseguido y calumniado. Nosotras, que nos gloriamos de 
ser sus Hijas, ¿nos asustaremos con la cruz? 

24.​Ahora más que nunca deseo sufrir porque en el sufrimiento está mi alegría. 

25.​Dios quiere que soportemos los trabajos con paciencia y alegría. 

26.​Cuantos más trabajos, mejor; más que ofrecer a Dios. 

27.​Mucho ánimo para llevar la cruz que Dios le envía, que no le faltará su 
gracia. 

28.​Hagamos penitencia por nuestros pecados que tanto costaron a nuestro 
pacientísimo Jesús, pues los que le crucificaron ¿acaso no fueron nuestros 
pecados? 

29.​Cuanto más grandiosa es la cosa que deseamos, más cuesta conseguirla y 
más gozo se siente después cuando se posee. 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​ ​  
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Gloria 
 
1.​ Quiera el Señor que si quiere algunas almas le alaben  para contrarrestar 

tanta maldad. 

2.​ Trabajemos mucho con las niñas por la gloria de Dios. 

3.​ Sea nuestra vida una continua unión con Dios y todas nuestras obras para 
su mayor gloria. 

4.​ Sea Dios bendito y todo para su mayor gloria. 

5.​ Bendito sea Dios, lo mismo en la prosperidad que en la adversidad. 

6.​ Merezcamos con nuestra fidelidad que nuestra Congregación aumente en 
virtud y en número para que se extienda por todo el  mundo y dé mucha 
gloria a Dios. 

7.​ Si damos a Dios la gloria que desea de nosotras, seremos felices. 

8.​ No tenga pena, pues cuantos más obstáculos se presenten, más señal que 
es de Dios esta obra. 

9.​ Siempre que haya de hacer algo tendré a Jesús presente y pensaré: esto 
¿agrada a Dios? Si le agrada lo haré, cueste lo que cueste, si no le agrada, 
aunque me maten,  no  he de hacerlo. 

10.​No sé cómo agradecer a Dios tantos y tan señalados beneficios; ¡es tan 
visible en todo, su mano santísima! 

11.​Bendito sea Dios  que tanta misericordia ha usado conmigo. 

12.​El Señor me dé fuerzas para sufrir más y más por su amor y llevar esto 
adelante para su mayor gloria y salvación de las almas. 
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